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querer saber qué querer dec ir esfe pintura. '  . .
I o .— jO h l Pues ya lo  puede o p rec io r usted, representa un hombre de la edad de piedra, pero  tan antiguo l¡ue hoy consado de 

estar aquí co lgado , quiso ba ja r, pero  po r lo  visto con lo fa lta  de costumbre resbaló, y ya  puede op rec ia r usted las

'̂ 1

I i|

consecuencias. SuTlado p o r el niflo Miguel M aaabeau R ipoll, 12 aSos. (Sabad ell).
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\{xiU>ibíie S < á
N ació e ste  insigne español en 

Córdoba e l año 4 y fa lle c ió 'e n  
Rom a en el año 65.

Tuvo por m aestro a su padre 
que lo llevó a Rom a al lado da 
lo s  más ilu stres m aestros. D e in­
teligencia excepcional, era  esca ­
sa  su salud y abundante su po­
breza.

Acudía a la s  c ia ses  con exacta  
puntualidad y b asta  fuera de 
ellas gu staba de acom pañar a  su 
m aestro pára seguir oyéndolo. 
V ia jó  por Egipto y la  India, aban­
donando m oinentánearaente los 
estudios, para m ejorar su salud 
aún. m ás quebrantada por ,los 

¡su frim ien tos que le  produjo la 
■persecución de CaJigula. e x c ita - 

_ do por la envidia a tan  gran ora­
dor. Volvió de su s v ia jes  sano  y

f u e r t e .  E scrib ió  m ucho y tan bien que sus escrito s  eran so licita ­

dos y pagados a  a lto precio.
S u  fam a lo llevó a  ser m aestro de Nerón y a su perdición tam ­

bién; pues é ste , envidioso de la  sabiduría y la  riqueza de Séneca, 
con infam e p retexto , le  obligó a quitarse la  vida. Lo hizo m etién­
dose en un baño y abriéndose las venas.

Aunque no conoció el cristianism o, puede decirse que le adivi­
nó, ya que en su s escrito s  habla de la  Providencia, de la necesi­
dad de orar y de la esperanza en  una vida mejor.

S é n e c a  escribió  libros de Fiiosdfía y ca rta s  m o ra les .d e  ta l va­
lor, que le  hicieron uno de los hom bres m ás ilu stres de Rom a.

5ENECA

Q U É  Q U IE R E S  S A B E R ?,
C a ri F e rn á n d ez , (Villarrobledo).— El p ei­

nado que m e d ices e stá  muy de m oda y pue­
des seguirlo llevando todavía. T e  mando mi 
retrato  dedicado con un trillón de abrazos.

M.^ M o n tse rra t A n g u era , (R e u s ) .—  Y a 
doy tu  anuncio. En cuanto a tu com edia pue­

des mandarla a la  sección  de C olabo­
ración, pero solam ente te  la  publica­
rán si no e s  dem asiado larga para 
aquella página.

C o rre sp o n d e n c ia .—-M .* del Carmen 
S á e z  A tienza, que v ive en  Badajoz,

ca lle  M enacho, 42, pra!., conniñas^de 15, a  16  áños.~ M ontserrí-t 
Anguera, que vive en R eus (T arragona), Arrabal de San ta  A na, 4'., 
1.0 d esearía  escrib irse  con niña d e S  a  14 años.—A fo n -“cpa. ■

L u isa , C o n ch i y S o B só n , (S e v i l la ) .- ¿ U «  ju ego  crevoltoso*? 
N o me atrevo a  recom endaros ninguno porque a lo m ejor vuesva 
mamá viene y me pega un cach ete  por h ab ero s dado ta n  mal¡:s 
« jd eicas». Un juego en fretee id o 'es  e l dei «retrato» que consiste 
en  pensar el nom bre de una persona, en tre  tod os los que jueguen 
m enos uno, y ese  <uno» o «una» habrá de adivinar e l nom bre oe 
la  persona haciendo preguntas- a  los dem ás, com o por ejemplo 
é s ta s : «¿E s hom bre o m ujer? ¿joven  o v iejo? ¿tien e  bigoter» etc. 
San ti agradece vuestros piropos y Jo s é  Antonio p rotesta  de que 
le  llam éis m al-genio. Y o o s  envió m iles de abrazos y besos.

K l i lF O l l l  a  f  SCIIDS EMIOLfS

B U R O O S. -C a p íto l de U  pro- 
lín cU .

O Ü E T E .-V illa  de la  proeincU  
de C u esca .

V illa  de 1» proela- 
a  de A lbacete. •
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, n a  C L c y i c t d  m .v t

El tiempo es oro, decían nuestros 
antepasados, y ¡o. seguimos diciendo 
nosotros, aunque ahora se ha hecho 

■casi imposible hablar del oro en el 
mundo.

Pero la expresión es aleccionado­
ra. Debierais grabarla . en vuestra 
mesa de trabajo, en vuestra habita­
ción, y sobre todo en vuestra memo­
ria. El tiempo es oro. Es más que oro 
todavía. Es el paño de que os corláis 
el traje de vuestra vida. Es vuestra 
misma vida, y si amais vuestra vida 
debeis amar también vuestro tiempo.

Si recorréis ¡as grandes bibliote­
cas os sorprenderá seguramente el ver 
las largas hileras que ea ellas fo r­

man los libros de un San Agustín, de 
un Tostado, de un Alfonso el Sabio, 
que fueron hombres metidos en todas 
las luchas de su tiempo, y sin embar­
go, nos dejaron los volúmenes por do­
cenas, tratando en ellos de cosas di­
fíciles, de los más hondos problemas 
que pueden proponerse los hombres.

¿Cómo pudieron escribir tanto? 
Sencillamente, porque sabían cuánto, 
vale et íiempp, y se esforzaron por 
ü‘::¡zarlo. El tiempo se ¡o lleva todo 
pero también lo trae todo. El os trae­
rá el triunfo, el sobresaliente, el pre­
mio, la felicitación del maestro, un 

más grande de vuestros padres, 
unas vacaciones felices, si sabéis 
aprovecharle en estas semanas del fin 
del curso.

¡Qué ciencia tan grande la de uti­
lizar bien todos los minutos!

F r a y  J a s l o  P é r e z  d e  U rb e

fTíSítag cortas al Üliíseo íiel Jarano
E stam os en el Prado, en  ese  herm oso paseo  donde jugam os a diario y m ás que nunca en e s ta s  tard es de 

dejar unos m inutos d e  ju gar para entrar a i M useo, que es tan grande por fuera y por dentro: 
soore Tpdo por dentro. A pnm era v is ta  p arece aburrido, pero no lo  es, s i nos correm os su s safas de una sentada, 
terminaremos cansados, pues dentro de él, s e  andan kilóm etros áin sentir. Y o , en a n as  tardes, os !o  voy a en­
henar y  a presentaros a  unos am igos vuestros que cuando e stá is  jugando, o s  siguen en vuestros grifos v
carreras y piensan en v osotros, toda vez que m uchos de e llo s son niños com o v osotros; e l principe 
>»altasar C arlos, ia  Infanta M argarita, lo s  niños de MurÜlo.'.. y tan to s o tro s eternizados por i 
des m aestros. Y  cuando ju gáis, e llo s  e stá n  entre v o sotros; fe lices  de veros reir y co rre r .'!' 
nermoso e l paseo... varias gen eraciones de niños han aprendido en  él, a ju gar con 
juegos que ahora habéis olvidado, dejando paso  a otros, que tal vez m ás feo s, o s  
interesan m ás. D ejad  de ju g a r  un mom ento y  mirad el grandioso edificio que le­
vanto Villanuev8,_ quizá d etrás de los crista les  de un balcón, e s té  la  infanti­
na Dorada, que pintó V elázquez viéndoos jugar, quizá suene en  su s oídos 
el eco de una canción lejana:
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(7 )  (Continuación)

CAPÍTULO V
E L  A M A N E C E R  D E  E S P A Ñ A

D on Jo sé  de Rebolledo Palafox y 

M eley fué nom brado nuevam ente, al- 

term inar ia  guerra, cap itán  genera! de 
Aragón y d irector de! Cuerpo de Invá­

lid o s, agraciándosele, adem ás, con el 

ducado de Z aragoza, llevando su s nie­

to s  e ste  titu lo  nobiliario. No se  m ez­

cló , o s e  m ezcló muy poco,^eii la polí­

tica  en aquellos años en los que la R e­

volución itan cesa  nos d ejó , a l mar­

charse los soldados de Napoleón, su 

fu n esta  sem illa. En aquellos años se 
declararon independientes nuestras co ­

lonias am ericanas. Inglaterra estuvo 

atizando durante m ucho tiem po su ren­

cor y, m ientras era  nuestra aliada a llá  por los años 1808 a 1314, 

llev ab a arm as y m uniciones a  lo s  insurrectos que acaudillaban

B olív ar y  San M artin . E sp añ a, a  raiz d e  la  derrota d e N apo­
león , pudo haber sido grande, com o en tiem po de los A ustrias, 

pero su s luchas interiores se  lo im pidieron. ¡Qué grandeza hu­

biera sido ia  de E sp añ a al sen tarse  en su trono Carlos V ! ¡Qué 

guerra más sangrienta la carlista  y qué m ilitar m ás grande íué 

Zum alacárregui, del que a p re n d ie ro n  el a rte  de la .g u e rra  

lo s  alem anes!
M a s  no divaguem os y busquem os a A ndresín, yz hecho 

un hom bre, que h ab ita  con su esp osa  y con una preciosa 

h i ja ^ e  se.is años, en un pueblo de la  ribera del ja ló n . E s te  

pueN o se  llam a M orata y  en é l ten ia una ca sita  con un, 

huerto, el primo de A gustina de Aragón. U na m añana, sobre 

la s  diez, hallándose Andrés trabajando en  su huerto, vió que 

se  acercab a a su c a sa  un coch e  tirado por dos herm osos ca­

b a llo s  negros. No tardó en  parar tren te a su  ca sa , d escen­

diendo un caballero  con todo el pelo blanco, pero enérgico 

y de asp ecto  distinguido.
— iO on Jo s é  P a la fo x !-d ijo  Andrés, soltando el azadón y 

corriendo a estrech ar la  mano del defensor de-Zaragoza,

q ue llegaba acom pañado de su  ayu­

dante.

Abrazó a su querido Andrés, sa ­

ludó a su esp osa y besó  a  su  angeli­

ca l hija.
— M i general, dirá usted  que ap e­

n as voy por Zaragoza y que so y . un, 

d escastad o.
— Algo pienso de eso , señor An­

drés. M ira s i yo tengo tiem po de venir 

p or-tu  ca sa , aunque no sea  nada más 

que para e sta r  en  ella un cuarto  de 

hora.
— ¿Uh cuarto de hora?
— ¿T e  parece mucho lo que te  pien­

so  entretener?
— M uy poco y de aqui no se  marcha 

•usted en todo el d ía . ,
Hizo don Jo sé  con la  cab eza  un mo­

vim iento negativo.
— No puedo, aunque quisiera, que­

rido. B ien  sa b es  que mi despacho no puede e sta r  abandonafio. 

^ B ie n  lo sé , pero hoy no-le dejo  m archar tan fácilm ente.

— ¿Q ue no rae d e ja s  m archar?
— No señor, aunque m anana me de­

je  usted  arrestado,

D on  Jo sé  sonrió.
— ¿ Y  qué quieres que haga en tu 

casa  tanto  tiem po?
'  — ¡M erendar!

— ¿Y  vam os a tardar tanto  tiem ­

po en la  merienda? Q uiero sab er lo 

que es.
— M ucho querer es. E sp ere  unos 

m om entos y ya lo verá en la m esa.

Y  Andrés entró en su c a sa , ha­

blando por !o  ba jo  con su  esp osa . 

Don Jo sé  no insistió . B ien  sab ia  que 

A ndrés era baturro y seria  inútil darle 

una negativa. A ceptó el quedarse, y 

em pezó a  p asear por la huerta con su ayudante, viendo ias 

hortalizas y fru ta les que poseía  Andrés. Allá, a la  izquierda se 

veía, lleno de n ieves, el le jano  M oncayo. que e s  el cerro más 

alio  de Aragón. N o tardó en aparecer la esp osa de Andrés, que 

era  una zaragozana que tam bién había gustado la s  hieles de 

los dos S itio s  de la  inm ortal.
— L a m esa e s tá  puesta, don Jo s é — expuso con esa  naturalidad 

nativa de los aragoneses.
(C o a tln n a rá )
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C arta  a mi am ig a  P a u l i t a

o t r o s  s o m o s  h e r m a n o s  d e  M ari- 
P e p a ..,

B n  aq u el m om en to  r a s g ó  e] s ile n c io  
d é l a  n o c h e  una v o z  ag u d a  4 u e  em p ez ó  {  
a  c a n ta r  tristem en te .

—E s  u n a  s a e ta —dllo  m a m á .
y  to d o s  p e rm a n ec im o s  c a lla ­

d o s  p e ra  e s c u c h a r la .
D esp u és  d e  e s to s  d ía s  d e  r e ­

c o g im ie n to  y  s e r ie d a d , lle g ó  el 
S á b a d o  d e  C ia r la  co n  su  a le g re  
r e p ic a r  d e  ca m p a n a s  y  e i de 
P a s c u a  co n  au tip le o  co rd e ro .
U n  lu n e s  d e  p o r m edio  
y .. .  o tra  v ez  a l  c o le g io .

¡Q u é  p ro n to  p a sa n  
l a s  v a c a c lo n e s i Y  lo  
p e o r e s  qu e y a  s e  
a c e r c a  lu n lo , e ! te rr i­
b ilís im o  m es d e  la s  
c a la b a z a s  p a r a  l o s  
es tu d ia n te s.

U B R ID A  P a u llla : R e c ib f  tu fe lic llá e ió n  y la  p r e c io s a  es ta m p a  
q u e  m e e n v ia s te  e l d ía  d e  ynl s a n to . M u ch as  g r a c ia s  p o r to ­
d o , Q u ería  h a b e rte  c o n te s ta d o  h d ce  v a r io s  d fa s , p ero  ten­
g o  s iem p re  tan ta  c o rr e s p o n d e n c ia , q u e  h a s ta  a h o ra  m e 
h a  s id o  Im p o sib le  h a ce rlo .

T e  c o n ta ré  có m o  lo  h e p a s a d o  e s ta  . 
ú ltim a tem p o rad a. B l  d ía  de S a n  J o s é  h u b o  co m o  to ­
d o s  lo s  8Ú 03 g ra n  tie s ta  en  c a s a ,  p o r s e r  e l sa n to  de 
p ap á , d e  m i h erm an o  y m ío. T ía  C ó n c h a n o s  re g a ló  
una ta r ta  d e  ta n to s  p is o s  qu e p a re c ía  una to rre , to ­
da cu b ier ta  d e  m an teq u illa  y ch a n ü liy , c o n  u n o s 
d ib u jo s  m a ra v illo s o s , A p e sa r  d e  lo  b o n ita  que 
c a ta b a , nadie dudó en  c la v a r le  e l d ien te  y en  h a ­
c e r  d e s a p a re c e r  a q u e lla  o b ra  d e  a r te  e l m ism o 
d ía d iez  y nueve. V in iero n  a  m eren d ar m u ch a s  
a m ig a s  m ía s  y a m ig o s  de m i h erm an o. E s la v e z  
no hubo r iñ a s  ni d isp u ta s  y n o s  d iv ertim o s de 
lo  llpdo en  b u en a  a rm o n ía . R e c ib í m u ch o s re g a ­
lo s  y no s é  c u á n to s  c ie n to s  d e  c a r ta s ,  q u e  lo  
m en o s n e c e s ita ré  un a ñ o  en p o d er c o n te s ta r .

B l  D om in g o  d e  R a m o s  n os co m p ró  m am á u n as  h erm o ­
s a s  p a lm as. L a  m ía tren zad a , co n  m u ch o s a u o rn o s , lo 
m ism o  qu e la  d e  S a n t i . ¡ o s é  A ntonio  e lig ió  una a lta  y 
¡ I s a  qu e, seg ú n  é l, era  m íe  a p ro p iad a  p ara  un cR Ico  de Irec»  
a ñ o s . L a s  l le v a m o s  a  b e n d e c ir . E s ta b a  la  Ig le s ia  p re c io sa , 
llen a  de n iñ o s  co n  s u s  ra m o s . A S a n ll ,  en  un d e s c u id o , le  m e­
tieron  una ra m a  de lau rel p o r un o fo  y estu v o  to d o  e l día 
g u iñ án d o lo  y fro tá n d o s e lo . A c a b ó  por p o n é rs e le  c o lo ra d o  f  
c o m o  un to m ate  y a s i  lo  ha tenido to d a  la  S e m a n a  S a n ta .

Y o  le  d ije , p ara  c o n s o la r le , q u e  c o m o  e ra  S e m a n a  de 
P a s ió n , d e b ía  s o p o r ta r  co n  p a c ie n c ia  to d o s  lo s  m a le s , 
p u e s  m u ch o  m á s  s u fr ió  D io s  N u estro  S e ñ o r  cu an d o  le  c la v a ro n  
( n  un m ad ero ,, iB s o  s í  q u e  e s  te rrib le ! Y  a  su  le d o  to d a s  e s a s  
p eq u eñ as  m o le s tia s  no tienen im p o rla n cia .

No c r e a s  qu e e s ta s  c o s a s  tan  bien d ich a s  s e  m e han o cu rri­
do a  m í. q u e 's e  la s  o í  p re d ica r  en  un se rm ó n  a un s a c e r d o te  qu e 
h a b la b a  estu p en d am en te , M am á q u is o  llev a rm e c o n  e lla  para 
q u e  lo o yera  y ¡R g ú ra te  qu é m lla g ro l d u ran te  to d a  1a sem a n a  
he e s ta d o  h ech a  una s a n ta .

C o n  p a p á , m am á v m is  h erm an o s v is ité  lo s  M o­
n u m en tos y , ni s iq u ie ra  s e  n o *  o cu rr ió  uns I r a v t -  
su ra . T a m b ién  v i d e s d e  el b s lc ó n  d e  c a s a  de —

u n as a m ig a s  la  P r o c e s ió n 'd e l S i le n c io , qu e re su ltó  m uy b o -  
n ita  y so le m n e .

A S a n lla g u fn  le  d ab an  m ied o  lo s  e n c a p u ch a d o s  y js e  e m ­
p eñ ó  en Ilam ap les^ fan tasm as.

— Y o  no q u ie ro  v er lo s  fa n ta s m a s —d e c ía  ta p á n d o se  lo a  
o jo s —qu e lu eg o  s o ñ a r é  co n  eÜ06.  ¡

—N o s e a s  Ig n o ran te—le  dl|o J o s é  A n to n io . A q u í no h a y  fa n ta s -  / 
m a s  ni c o s a  q u e  s e  le  p a re z ca . S e  tra ta  d e  lo a  H erm an o s d e  

la s  C o fra d ía s  q u e  van  v e s tid o s  de p eniten tes.
- ¿ D i c e s  qu e s o n  h e rm a n o s  to d o s ?  — [n-eguntó S a n i! 

a s o m b ra d o .
—N slu ra lm en le .
—jP g e s  qu é fa m ilia  m á s  n u m e ro - , 

s a l—o b s e rv ó  el p e q u e ñ a lo . E n to n c e s ,
¡o s é  A n to n io , tú y .y o  q u e  la m - 
b ién  s o m o s  h e rm a n o s  ¿ p o rq u é  
n o s  p o n e m o s una tú n ico  y un c u -  '  
cu ru c h o ?

— P o rq u e  e s o s  s o n  H erm a n o s d e  C o fra d ía .

— íA h , ya  cq m p ren d o l — e x c la m ó  S a n lla g u fn  In g e­
n u am en te. B a o s  s o n  H erm a n o s d e  C o fra d ía  y n o s -

¿ Q u é  ta l v a s  e s te  a ñ o  co n  tu s e s tu d io s ?  Y a  s a b e s  qu e y o  h a g o  p rim ero  y 
p o r  a h o ra  no v o y  s a c a n d o  m a la s  n o ta s  en  lo s  
e x á m e n e s  tr im e s tra le s .

/ L o  p e o r e s  q u e  co n  la s  tra v e s u ra s  q u e  s e  n o s  
o cu rre n  a  c a d a  p a s o  a  m ( y  a  m is  a m ig a s , la  pun­

tu a c ió n  d e l co m p o rta m ie n lo  s u e le  g a s ta rn o s  m uy 
m a la s  p a s a d a s i

B s ta  m e lle n e  p re o cu p a d a . S e  lo  he d ich o  a 
H ránleln G re tch en  p ara  v e r  s i  e lla  m e en cu en tra  

un rem ed io .

—¿ C ó m o  ír te la s  a r r e g la r ía  p a ra  s e r  m á s  bu en a, 
P rS u Ie ln ?—le  h e  p reg u n tad o  e l o tro  d ía . -

— B a s t a  c o n  p r o p o n é r s e l o  —  m e  h a u -e sp o n - 
d id ó.

Y  e s o  no m e s o lu c io n a  n ad a . Y o  Io d o s  lo s  d ía s  
m e lev an to  co n  m uy b u e ñ a s  In te n c io n e s , p ero  lle ­
g an  M a r l-C h a r l, A n g elin es, A rm an d ita  y  la s  d e m á s  
n iñ a s  del c o le g io , y ¡ca lap lú iil lo d o s  m is  p ro p ó s i­
to s  s e  v ienen a l s u e lo  y s e  m e b o rra n  d e  la  m e­
m o ria .

E a  lo  qu e n o s  o cu rr ió  a y e r  p o r la  la rd e , qu e 
e s ta b a  L o re n z o , e l ja rd in e ro , llen an d o  e l es ta n q u e  

~ y  A rm an d ita  s e  p u s o  a  h a c e r  b a rq u ito s  d e  p ap el y 
a  e c h a r lo s  p ara  v e r  s i  n a v eg a b a n . E s ta b a  a g a c h a ­
da al b o rd e  m ism o  del a g u a , y n o s o tra s  a  s u s ‘e s ­
p a ld a s .

—¡Q u é  ju e rg a  s i  s e  c a y e ra r—e x c la m ó  a lg u ien .
Y , d iv ertid a co n  la  id e a , m e a c e rq u é  c a u te lo s a ­

m ente p are  d a r le  nn e m p u jo n c ilo  s u a v e , c o n  el 
c u a l b a s ta r ía  p ara  h a ce rle  p erd er e l e q u ilib r io  y 
r e c ib ir  un rem o ló n .

B n  a q u e l lo s te n le  A rm an d ita  v o lv ió  la  c a b e z a , 
ad iv in ó  m is  in te n c io n e s  y co g ié n d o m e d e  una 
p iern a , m e h izo  c a e r  en  e l e s ta n q u e  en lu g a r  de 
e lla . T o d a s  l a s  n iñ as r ie ro n  de lo  lin d o  la  o c u ­
rre n cia . T o d a s  m e n o s 'y o . q u e  s a l í  del ag u a  s a c u ­
d ién d om e co m o  un p errito  de la n a s .

— H abrá q u e  Ir  p e n san d o  en  a e r  m á s  fo r m a l— 
n te d e c ia  a m i m ism a,

y p ara  lo g r a r lo , s e  m e ha o cu rrid o  una Id ea; 
le  he pedido a  p ap á  un cs te n d a rto  de b o ls l i lo  y a l  

le d o  d e  to d o s  lo s  d ía s  d e  to d a s  la s  s e m a n a s . He 
a ñ ad id o  la  p a la b ra ; p a n to , s a n to , s a n to , e tc é te ra . 
A  v e r  s i  fig u rán d o m e q u e  e s ta m o s  siem p re  en  la  
S e m a n a  S a n t a ,  te rm in o  p o r en m en d arm e y s e r  nna 
n iña m o d elo .

P a u lita , no  d e je s  d e  e s c r ib ir m e  cu anto  an tes  y re ­
c ib e  m u ch o s b e s o s  y to d o  el c a r iñ o  d e  tu am iga

t e -
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Los enanifos del bosque
C a p eru c ita  A zul, g ritó  l a  tierra . C a p eru cita  

A zul, g rita ro n  lo s  á rb o le s . Y  u n a  e x tra ñ a  m ú sica  
se e sc u c h ó . P o rq u e  lo s  á rb o le s  te n ía n  u n o s, sus 
h o ja s  la b ra d a s  c o n  e sc a m a s  de o ro . O tro s , c o a  
la m in illa s  de p la ta . A lg u n os de n á c a r . Y  lo s  h a b fa  cuyas 
e ran  de m arfil. U n o s  á rb o les rey a co . O tro s  d esg ran ab an  

ca n ta re s . Y  u n a  e n c in a  to d a  de o ro , re la ta b a  un cuento’ m a ra v illo so . T en ían  
eU os. ca b ez a s  h u m a n a s y v ario s  e sta b a n  p o b la d o s co n  o jo s  que m ira b a n  
ta , gu iñ án d o lo s co m o  s i de e llo s  se  b u rlasen .

—P ro n to  sa ld rá  e l lo b o — se d ijo  la  n iñ a —y  e l lo b o  m e  dirá; B u e n o s
Y  yo le  d iré a l lo b o :
—B u e n o s  lo s  ten g a  u sted , d on  lo b o ,
Y  é l p reg u n tará :
— ¿A  d ónd e vas?
Y  yo  co n te s ta ré :
— A  ca sa  de la  a b n e lita . lA y qué g a n a s  ten g o  d e vep a l lo b o ! ¿D ónde 
U n  au llid o  la rg o  y la s tim e ro  d e jó se  o íi.  E l b o sq u e tem b ló .
— C a p eru c ita  A zu l, ¡e s to y  a q u í !  T e  esp ero . •
y  lo s  á rb o le s  c o n  la s  h o ja s  de o ro , de p la ta . 

de n á c a r  y m a r fil ,  re p itie ro n ; ríÚ35
— C a p e r u c i t a  

A zu l, e l  lo b o  te  es­
p era .

U n a  v o z h o rri­
b le  ca n tó :

— ¡Y  te  d evora­
rá! ¡Y te  d evorará! ^ ^

P e ro  C a p eru ci- g  
ta  n o  t e n í a  m ie ­
d o . S u s  p iecec ilio s  
se  h u n d ía n  en  e l 
íre sco  de la  h ie rb a .
y  s u  o lita  se b a m b o le a b a  e n  la  b risa .
S u s  p ie ce c ilio s  p isa b a n  a h o ra  u n a  m a ta  
de h ie rb a , en tre  la s  que flo recían  
sie te  f io re c iila s  azu les  d e p en e­
tra n te  aro m a . L a  t ierra  se  a b rió  de 
Im p rev isto  y  de e lla  b ro ta ro n  sie ­
te  e n a n íto s , c o n  larg a s  b a rb a s , 
c o rto  ca lz ó n , go rro s con  c a sc a b e ­
le s  y  to d o s  v estid o s  d e  a z u l.

— ¿ Q u ié n  m e  d e sp e rtó ? — gritó  
u n o  d e  e llo s .

— ¿Q u ién  m is b arb as  a rra n có ?
— g e sticu ló  o tro  h o m b recillo .

— ¿ Q u ién  m i co ra z ó n  p isó ?—  
q u e jó se  u n  tercero .

P e r o  C a p eru c ita  sa lu d ó  c o n  la  
m á s  g ra c io sa  reverencia .

— B u e n a s  tard es, l ia d o s  ena- 
n ito s .

— ¡E s  C a p eru c ita  A z u ll— ríto - 
te ó  e l  je fe  d e  lo s  e n a n o s.

— ¡A h  re in a , c u á n to s  a ñ o s  e s ­
p erán d o te!

— ¡P r ín c e s ita  ru b ia , b e n d i t a  
seas!

— C a p e ru c ita  A zul ¿d ónd e vas?
—A  c a sa  de la  a b u e lita .
— A tu  a b u e lita  n o  en co n tra rá s .
— C a p eru cita  A z u l  ¿ a  q u i é n  

b u sca n  do v as?

r

í'

E t  ALCAZAR D E S E Q O V IA .-S o ^ e  ruinas r o m a o .j o j y  y PeHpe II sufra diretsas
m ás marnv.lloaas de $u íé u .fo ,  pur Alfonso V I A t r a r í a d .  ÍTo“  da au diaÚ^ C u ía la  la  h lí.o r ia  ha-
r.fo rm a», hasta que en 1862 es destruido en gran narte por un iocend.o , P ' / ' . . l o n e a  de plata, a íu l y 
b er's id o  en su» tiem pos uoo de lo» m í»  grendlosos ea  arte y riqueza por tener palios- de alaoastro, e
oro y  ijgUTss y c íU tu a s  repre»«nt*tÍTas de \ reyes co e n e  m iim o metal.
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n el templo
M aría y  Jo sé  ban gastado una jornada, de regreso  a  N azaret, 

para encontrarse en  B ero th  sin  ei Niño Je sú s . Consumen 
otro dia de vuelta a  Jeru salén . L a s  dos cam inatas - 
ban rendido su s cuerpos. L a dolorosa pérdida 
del H ijo ha destrozado su corazón. N ece­
sitan reparar su s fuerzas para continuar 
la busca, y en  un kian, en una posa­

da barata, piden un albergue re tira -, 
do. No duermen, pero ni el cansan­
cio ni la  intranquilidad- del alma 
alteran sus nervios, Su dolor es 
sereno, porque e s  profundo co­
mo la  corrien te de los grandes 
ríos. La pérdida del Niño no fué 
ocasionada por descuido suyo, 
sino por d isposiciones secre ta s  
de D ios Jo s é  oye en la  habitación 
inmediata e l b isbiseo  de ia  oración 
de M aría, que e s  la  única sangre q ü ^  
brota del alma herida por la  espada 
de ía ausencia. L a venda es esta  p le­
garia: «H ágase en mí según tu palabra. >

Ai clarear los a lb ores del tercer dia- 
glüs de pena! salieron dei klan. L a s  trom p etas de p lata  con­
vocaban ai sacrificio  mañanero y su s sonidos orientaban a  lo s  fo­
rasteros hacia  e i Santuario . A llá se encam inaban lo s  desolados 
padres de Je sú s . L es em pujaban dos fuerzas: su  piedad y  el ansia

de hallar a l H ijo. No erraron por p lazas y ca lle ju elas  para averi­
guar e l paradero del extraviado. Un h ijo  com o Je sú s  sólo 

podría abandonar a sus padres por D ios, só lo  de­
jaría  su hogar por el tem plo.

Cuando un chiquillo de doce años tarda 
eu volver al lado de su s padres, ésto s  

pueden generalm ente adivinar dónde 
se  encuentra. S i.e s  un holgazán y  e s  

día de escuela, estará  castigado 
por e i m aestro hasta que se  sepa 

la lección. S i e s  ca lle jero , estará  
correteando. Si e s  curioso, e stá  
em bobado ante un cham arilero 
o parado por los escaparates. S i 
es muy sociable, e stá  en  casa  
de un amigo.

Je sú s  no e ra —ni mucho m enos—
. de e sa  c la se  de niños. S i se  habla 

. separado d e j la r í a  y jo s é  és porque 
le reclam aba una obligación en «ia c a ­

sa  de su Padre» com o E l calificaba al 
Tem plo.

Je s ú s  siem pre e stab a  en su debido lugar, allí te 
debían encontrar y  a llí le  hallaron.

Todo e l que p ierde a Je sú s  por el pecado, le encontrará en  la  
Iglesia.

V. Fp«nco, C. M.

y v i i
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D esp u és  de p o s tr a r s e  h u m lld a m ío te  a n te  » l p ad re  s o l, a i »o n  d -, .iftafiles y d u lza in as , pen­
s a n d o  en  la s  h u rles  del p a ra ís o  p ro m etid o  p o r M ah o m a a . l o s  c re y e n te s  s ie m p re , y s o b r e  
la d o  s í  fa lle c ía n  en  laa  < gu *rra8 s a n ta s » , m a rch a b a n  a n im o s o s  lo s  s o  d a d o s  qu e form aD an 
la  rtieanada m o r is c a , p o rn a a  c e r c a n ía s  de la  cam p iñ a  d o n flc s e  d l6  la  b a la lla  de A la rc o a . 
E s to  s u c e d e  e l rem em b rad o  19 de lu lio  de 1195 d e  le  E r a  C n s i ia n a , 9 d e  X a b a n  del afio  W l 
d e  la  H e e lra . E l  cn o q u e  d e  m o ro s  y c r is t ia n o s  e a  le r r ib le , rtfle ia n d o  m il s o le s ,  co m o  In q u ie­
t o s  e s p e l o s .  co n fú n d en ee  a l ta n a e s .d r o l ia r r a s .  tiz o n a s , la n z a s .  g u m ía s  y d a g a s . A lia  le lo » ,
d iv is a s e  e l • C a n g re jo , y la  -S a m b u c a , y o tro s  in g e n io s , qu e en  c a s o  d e  n e c e s id a d  s e rv irá n , 
A c a d a  m om en to , y co m o  m o v id o s p o r un m ald ito  r e s o r te , s e  elev an  b ra z o s  a rm a d o s  y ca e n  
s in  c e s a r  c u e r p o s  in e rte s - L a  v ic to ria  va co n  lo s  h ilo s  ¡le  A gar. E l  e jé rc ito  c r l s l  an r re tro ce d e  
p o r In s ta n te s ; lo s  m u slim es a v a n z a n ; la  b a ta lla  de A la r c o s  e s tá  p erd id a. A lfo n so  V il! ae

la m e n ia : - S i  el d ía d u rara  m á s . es  p o a tb léeih »  v e n c ié ra m o s  M as  ̂
de qu e, en  el cam p o  d e  C a s til la  no e x is te  Jo s u é , qu e pueda detener a i' 
ca r re ra . E l  m o n a rca  c a s te lla n o  e a  h erid o . P o r  fin e l a s tro  d el rile ' 
s o  y la luna p á lid a , a p a r e c e  en el c ie lo  co n tem p lan d o  la  v lc lo t ia  C - 
n o s  V la  d e rro ta  d e  lo a  c r is t ia n o s , c u y a s  b a la s , seg ú n  la  h istoria . ■ 
v ein te  m il. C e s a  la  lu c tu o sa  ¡o rn a d a , puee e l d e rro ta d o  m onotL. 
p id e treg u a  a l'e m lr . L o a  m ah o m e tan o s, llev an d o  a  lo s  p r is io n ero s  <.u- 
p o r  la rg a s  fila s  d e  e n sa n g re n ta d a s  la n z a s , d irfg e n se  len lam cn te  s -  
m en to , m ien tras ia s  a fr ic a n a s  h o rd a s  en tran  .a s a c o  en A la r c o s . s i .“ 
te r ro r  e n tre  s u s  m is e r o s  m o ra d o re s . A y e s , q u e ja s  y Ju rarn en ios yi 
d o q u ie r. A rro y o s  d e  s a n g r e  serp en te an  p o r e l s u e lo , y , e l  ru llian le  im*

llam as, cu a l p a v o r o s a s  s i lu e ta s , co rre n  e iilo q u e e ld o s  lo s  d e s d ic h a d o s  h a h ita n le s . 
M ontones d e  m u e rto s  h a c ín e n s e  en  la s  s a l id a s  del p u e b lo , L o s  m u su lm a n e s  b u sca n  
enlre e llo s  a l  d e  don A lfo n so  V III; v a n a  re q u is a , e l m o n a rca  h a lló  a s ilo  ca m in o  de 
i o led o . Torva la  m irad a , lo s  p u ñ os c r is p a d o s , lo s  ca u tiv o s  c r is t ia n o s  g o n lem p lan  el 
H orroroso in cen d io  d e  A la r c o s . F u e r le s  g o lp e s  d e  J in e te s  m u su lm e n é s . e s c o lta n d o  
‘“ v en ced o r em ir . p enetran  en  e l  cam p am e n to . V acu b -b en -Y u su T  re v is e  e l  b o tín  r e c o ­
gido, filando d e s d e n o ta  m irad a en  la  la rg a  fila d e  p r is io n c r o i . D e re p en te , s e  d ir ig e  
r  “ ".|’’ “'t®t't‘o  c a b a lle r o , e l C o n d e  d e  T r e s  T o r r e s ,  q u e  en  la  cru e n ta  jo rn a d a  lu ch ó  
yon el cu erp o  a  c u e rp o . P o r  la  p álid a  fa z  dél m en tad o  h id a lg o , a e  d e sliz a n  a rd ien te s  
lag rtm aa, q u e  co n tra s ta n  co n  au g u e rre ro  a s p e c to . E l  em ir p reg u n ia : -  ¿ L lo r a s  p o r  tn 
o erro ía , c r is t ia n o ? — N o ta l, em ir , p o r  C r is to  c ru c if ica d o  o s  ¡o r o , q u e  s ó lo  e i  te m o r

* 3 -

d e  qu e m i h ilo  no pueda s e r  ¡a tn á s  p o r m í  b e s a d o , c o n tr is ta  m i e sp ir ílii. M Ien ln  
c r u z á b a m o s  n u e s tro s  a c e r o s  en  e l  c o m b a te , p o r m i e s c u d e ro , su p e , q u e  un tnfao 
a le g r a b a  mi c a s t i l lo .  iP o b re  á n g e l, a l q u e  e s ta  d e rro ta  p riv a  de m is  c a r lc ia s l  Y aca , 
em o c io n a d o , p e n san d o  q u e  q u iz á s  p u d iera  e n c o n tra r s e  en  Id én tico  c a s o ,  u o b e d e c ic  
d o  a l p recep to  dcl k o rá n  qu e d ic e : ■con lo s  v e n c id o s  m u é stra te  c a r i la t iv o ., o r d e a ó q i  
fu e se  p u e sto  in m eü la lan ie n te  en  lib e rtad  e l e s lo rz a d o  co n d e , qu ien , c a b a lg a n d o  < 
b r lo io  c o r c e l ,  a le ló s e  ráp id am en te  del cam p am e n to  en b u s c a  d e  su  d ic h a , cu y o  Ci 
m in o  a lu m b rab a  c o m o  g ig a n te s c a  lu m in aria  la  in cen d iad a  A la r c o s . E l  g e n e ro s o  em i 
b a s a d a  p o r  el p la te a d o  ra y o , q u e  p a r e c ía  fe lic ita rle  d e sd e  e l  c ie lo  p o r  su  b erm o s 
a c to ,  v ió  p e rd e rsa  e n  la  le ja n ía  a l  c r ía tla n o , m ien tras p o r s u  c a r a  to sta d a  p o r  e l  a f t  
c a n o  s o l ,  r e s b a la b a  u n a  lá g r im a  y  e n  s o  m ente b o s q u e ja b e  la  G ira ld a  d e  S cv O lAyuntamiento de Madrid



■' D ía de jú b ü o  en el «Club Real M adrid». Risas, aplausos 
exclam aciones de entusiasmo y  adm iración... . Es que ha 
regresado de Sevilla Jesús Alonso y viene el formidable in­
terior m erengae radiante de felicidad, la  cabeza morena 
orlada de ios frescos laureles de 4  - O y en so boca, mara­
villosamente pintada a la acuarela !a sonrisa de orgullo de 
quien ha dejado muy alto el pabellón de su C lub en el me­
morable encuentro España-Fríincía. N osotros, que vamos 
vestidos de madridisras cien por cien, unimos nuestras ma- 
nifesiacione» de entusiasmo a las de Ja multitud que invade 
los salones del Club y  abriéndonos paso a duras penas, abor­
damos a Jesú s Alonso dispuestos a arrancarle unas contesta­
ciones con las que confecciotiar este deportivo biberón. Y 
valiéndonos de las poderosas armas de nuestra sotiriáa y  un 
p iru lí de la Habana, vencem os^or un 4  -  3 a la m odestia del 
poderoso artillero merengae, 4 s í per 3 no . Y vamos con 
ello, pues ya estaréis impacientes, queridos amiguitos.

— Bueno, Jesusito, ¿me quieres decir dónde y  cuándo 
naciste?

—N ací el año 1917, en la  Habana.
—A hora me explico lo del pirulí. ¿Y  cuándo viniste a vivir a 

España?
— C ia n d o  solam ente contaba tres años. P or eso no recuerdo 

nada de m í cuna cubana.
— Con su m osquitero y dulce balanceo de habanera. A hora que

lo  que es los piralís ¿Q uieres ser. tan am able que me cuentes
cuáles fueron tus primeras aficiones?

—D esde muy pequeñín, y  ya viviendo en Oviedo, sentí verda­
dera pasión p o r ¡os deportes, para cuya práctica tenía 
excelentes condiciones. Eso era lo que me decían todos 
mis amigos.

—P u es cuando ellos lo" decían  ¿Y  de travesuras,
qué? Porque tú debiste de ser un niño traviesísimo.

—Efectivam ente, en eso- estaba aún p or encim a de 
los deportes. R ecuerd o una muy gorda y sonada, que 
com etí cuando tenía cinco o seis años. U na mañana 
habían salido todos de casa, ocasión que aproveché para 
entrenarme en el pasillo lanzando unos chutazos desco­
munales con una pelota de goma maciza, que me servía 
a  tas mil maravillas en mi calidad de delantero centro.
Y  tan descomunal fué uno de mis repetidos chutazos, 
que ei pelotón penetró en el com ed o r y  de rebote fué a 
dar a un precioso jarrón , que, saltó al suelo con estrépito 
en mil pedazos, Pero yo, que encontraba solución a 
todo, rápidamente recogí los pedacitos de cerám ica y 
recompuse el jarrón , quedando en un equilibrio de lo 
más inestable. Y en esto  llegó la  criada, de la com pra, y 
y o  la  ordené enérgicamente que limpiara el polvo del 
jarrón . N ada sospechaba ella y con sólo rozarle con el 
plum ero, se desmoronó con  g.'an asom bro de ia domés­
tica, a la  que yo señalaba con mi dedito diciéndola se­
veramente: En cuanto llegue mamá le daré cu enta  de 
este estropicio. Y  efectivamente, llegó mi madre y yo muy 
seriecito le  conté cóm o la chacha había roto el jarrón .

— ¡Pobre chica! ¡M enuda regañina se Ilevarial
—N o, porque mi madre vió en un rincón la  pelota de

goma y  explicándoselo todo, dió crédito a las disculpas 
-d e  la inocente muchacha.

—¿Quieres decirme ahora cuáles han sido los pasos 
dados por ti desde aquel pasillo de tu casa hasta el pues­
to  de interior derecha del M adrid y del equipo nacional?

—Con m ucho gusto. Coando lo del ja rrón  era alum­
no de los M aristas de O viedo y  ya ju g ab a  de delantero 
centro en el equipo de los mayores. M ás tarde pasé a 
Infiesto y estuve interno en el Cblegio de San Viator, en 
cuyo equipó ju gué dos años de delantero centro . Luego, 
a  los quince años, me alineé en la «Sportiva» de Oviedo, 
desde donde pasé al reserva dei Oviedo en el año 1934, 
jugando tres o cuatro part'dos de Liga. D e aquí pasé al 
reserva del Valladolid y antes de la  guerra ju gaba en el 
equipo «amateur» (siempre iiabía jugado p or afición) del 
M adrid. Estalló  la  guerra, alistándome voluntario en una

Franco y  España. D urante la campaña ju gué en el equipo 
de la 50  División y  al llegar la victoria y ser licenciado, entré 
a form ar parte de! equipo del M adrid en el puesto que hoy 
ocupo y  ya com o profesional.- Y  hace dos días escalé el 
puesto de internacional jugando el partido España-Francia. 

—D el que me vas a dar una rápida impresión personal. 
—L a cual no e s o tr a  que ésta: N uestro ju eg o  fué en 

todo mom ento superior al de los franceses, siendo el 
resultado natural y ju sto .

— M uy bien. ¿M e quieres d ed r ahora qué te  gustaría 
ser de no ser lo  que eres?

— M édico. O  torero . Porque paralela a mi afición a !o s  
deportes, se acusó mi inclinación a la fiesta nacional. Y  así 

com o en mis años infantiles me em ocionaron Zamora, S a -  
’mitier, Regueiro y Q uincoces, hoy me apasionan M anolete. 
Pepe Luis Vázquez y  A ntoñito Bienvenida.

—Se ve que no eres to n to , no. Y  está  bien esto , a ver si 
se t ermina ya esa vulgaridad de creer incom patibles ambas 
aficiones. Y  ahora, ¿te gustaría volver a ser niño?

—H om bre, sí, desde luego. M e encantaría que eso fue­
se posible.

—Y  ya te  hago la pregunta fina!. ¿Lees cosas infantiles? 
— T odas las sem anas ¡eo «Flechas y Pelayos» y aunque antes 

m e lo hubiera callado, hoy  no tengo inconveniente en hacerlo púr 
blico , pues veo, y  p o rlo s  «biberones» precisam ente, que personas 
mayores y  aun ancianas, lo leen también.

— Pues claro, hom bre. Ponte bien el laurel del lado izquierdo, 
que te  ha ladeado.

Y  tras de ayudar a Jesú s Alonso a colocarse en su sitio la 
corona de vencedor, me despido de él, no sin antes agradecerle las 
contestaciones dadas a  mis consabidas preguntas.—D u c a d a c l l l o

C AZAD O R E R A S
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c m c a  a u m i i o A
T i m o  á m  V A t t E . (C o n tin u a ció o )

I L - U N  V IA JE  Ü 4G SPE BA D 0.—B I  hallazgo) del 
Cofre m is te r io s o , en cu ya tap a  a p a r e c e  g ra b a d a  
e s ta  ad v e rte n c ia : «No ab r id lo » , h a  llen a d o  d e  cu r io ­
s id a d  a  lo s  e n a n lio s .

—¡B stO  e s  un m is le r lo l—d e c la ra  P im en tón  ad m l-
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T E A T Q  O R l o n i A l  D ¿ .  VALLt,

E l p rín cip e y su  e scu d e ro  sig u iero n  0 lo s  so ld a d o s . A su  p aso  
p o r la s  c a lle s  in g en te  m iraba con  exiraneza al ap u esio  ca b a lle ro  
y cr ia d o  que lo s  so ld a d o s  habían ap resad o .

F ren te  a l juez Z iria b  pregtinló:
—¿ P o d é is  d ecirm e de qué s e  me a c u sa ?
— H ab éis d e so b e d e c id o  la s  ó rd en es d a d a s , au xiliand o  a un le -

- / A

p ro so  que va p or la s  c a lle s  in fec 
tando a lo a  s a n o s . D urante trein^ 
ta d ía s  e s ta r é is  so m etid o  V o s  y 
v u e stro  cr ia d o  a  la  m ás rig u ­
ro s a  in co m u n ica ció n . S i  al 
finalizar e s te  plazo io s  m é­
d ic o s  certifican  que e s tá is  
lim p ios de tal inm undicia 
s e r e is  p u e s to s  en lib ertad .
D e io  co n tra rio  m o riré is

gUDiíl
el príndwl 

que ee halla  ua «.oiira' 
s o b re  e! m ontón de p a ja , n iit  haclil 

la s  v e c e s  de cam a.
—C in c o  d ía s , s e ñ o r . , i
—M enos m al. P ro n to  n o s  darán la Iiberlaon 

' sa ld re m o s  de e ste  p a ís  en cu y o  vocabulanoii|  
ex iste  la p alabra C arid ad .

P o r  fin-, o y é ro n se  el c h irr ia r  de lo s  cerroioil 
y a p areció  un so ld a d o  a n u n ciá n d o les  híblil 

term inad o el p lazo. En el cu arto  d el médnl 
fueron re v isa d o s  con cienzu d am ente . Ei[ 

n inguno de io s  d o s  a p a re c ió  el m> r'T 
sín to m a de la h o rrib le  cnferm edíl 

^A cababan  de s e r  exam inad  
^cuando a p a re c ió  e l iuez cone 

^ rostro  d esco m p u esto : 
¡M irad mi d ie s t r a ! - '  
a larg an d o  su  mano t i  

Vmédico.
C Coht¡nui:ti\

m al fu n esto . Z iriab  so n rió  con  lástim a. 
- P e n a  me d a is .s e ñ o r — d ijo . En lugar 
de matar, d eb ie ra is  p rev en ir. V igilad  
no o s  lo q u e  a v o s  tan triste  su e rte  y 
en to n ces te n g á is  que lam en tar v u e s­
tras  propias le y e s . E l ju ez  exten d ió  su 
m ano señ a la n d o  ia puerta, p o r la que 
d esa p a re c iero n e l p rín cip e y su  criad o . 
E n c e rra d o s  en e l c a la b o z o  p rev enti­
v o , Z iriab  e sp era b a  co n  ca im a el día 
señ a lad o . L o s  c a rc e le ro s  no s e  a tre ­
vían, a en trar , y le s  daban la com id a y 
el agua a tra v é s  de la re ja  de la puerta 1 
retirand o inm ed iatam ente  la m ano.

—¿ C u á n to s  d ías fa ltan , S i r ó ? — p re -l

Ayuntamiento de Madrid



ESTRA^ISTO ^IA .
l>or M AF&iti ALO NSO ^
V i l . - E L  TU RBA N TE D E  ABU-CHAUSAN.—B alcb  d  nii€-
r o  g o b e rn a d o t c a y ó  p ro n io  en  d e sp re stig io . T e  a is  q u e  a te s ­
t a r  U s  c u e n ta s  co n  lo s  c a sn lta s . E n  A fr ica  fu ¿  v ic t im a  de 
urra tira n ta . S u  h e rm a r io d e  trib u  S n b  m u rió  a ses in a d o . Era  
p a ra  é) ta n  q u erid o  q ue so lía  rep etir : «D e  buen  g rad o  m e 
d e ja rla  c o r ta r  la  m a n o , a i p ud iera* re s u c ita r le .»  «P ara  

v en g a r la  s u e r t e ,  d ic e  s u  p o e m a , h e  m a ta d o  a  n o v en ta  
p erson as* qu e y a ce n  en  tie rra  c o m o  tro n c o s  de paV 

m eras a rra n c a d o s  p o r e l to rre n te .»  E s to s  su p llc ii 
e ic l te r o n  lo s  á n im o s  de lo s  p a r tid o s  riv a les  Un 

h o m b re  d e  la  trib u  d e K in a n a y  un k e lb ita  d iscu * 
lie  ro n  en c ie r ta  o c a s ió n  a c a lo ra d a m e n te  v  vinl.t 

ron 8 la s  m a u o s . E l k lu a n lta  iud  a  d e fen d rrse  an te  
e] tr ib u n a l d e i g o b ern a d o r y  csre  a u n q u e  víó

1 S Í

qu e la razó o  e$ tah a  ele s n  p e rfe , fe lló  p o r su a d re rsa r lo . A cu d id  
•^*VÍn^nita a  su  je f e  d e  tr ib u  S o r e s i l ,  q n e  se  d ir ig ió  a i m o m e n to  

i f a c i O  del g o b ern a d o r v le  re p ro c h ó  su  in ju s t ic ia . exigíéndO ' 
le  qu e a te n d iera  I a s  q u e ja s  d e  su  h erm a n o  de (r ib o . £1  g o b e rn a ­
d o r le  resp o n d ió  á s p e ra m e n te :

— L o h ic e  a s í,  p o rqu e m e  p a r e c ió  b íen-
'- P u e s  a  m í rae p a re c e  t o  p ro c e d e r  c o s t r a  to d a  ley  j  razó o .
El g o b e rn a d o r m a n d ó  q u e  lo  a b o fe te a ra s  7  ¡o  a rro ja ra n  de 

su  p rese n cia .
S o m a lí  ag n an tó  lo s  in s u lto s  s in  q n e ja r ie  c o n  n n a  fria ld ad  

d esp ectiv a .
S a lió  del p a la c io  b á rb a ra m en te  d esp ed id o  c o a  e l tu rb a n te  

d e sco m p u e sto  7  lo s  o jo s  In y e cta d o s  en  fu ro r . U n  h o m b re  que 
e s ta b a  a  la  p u erta  le  p rcg a n tó :

— ¿Q u é  ie  p a sa  a  tu  tu r b a n te  A b o -C b a u s a a ?  ¿H o  t e  h a s  fi­
ja d o  q n e va en  d eso rd en ?

— N ls  h e rm a n o s  d e  tr ib u  lo  a rre g la rá n — re sp o n d ió  e l je fe  
ca sa ita .

E s ta  fra se  á ra b q  cq a iv a lfa  a  u n a  d e c la ra c ió n  d e  g u e rra  de 
tr ib u  a  trib u . U n  g en io  d c l m a l a g ita b a  Ta c a b e z a  y  e l  a lm a  de 
S o m a lí  a p asio n ad u . a lefro  >* v io le n to  c o m o  o n  re v o lu c io n a rio .

D i b u j o  i n f a n t i l

.LkL-

I

k 'N l

O .
o

ÍA ' - :

C o p ia  v aría ji v a ce s  e l e s q u e m a  n úm ero  1 de la s  tlg u ra a , h a s ta  qu e le  hdgfis c o a  fa c ilid a d . No ap r ie le s  e l láp iz  h a s la  q u e  n o  lleg’Uás a l  d lb o io  n úm ero  3  q u e  « a  
el deflRlilvo. L o s  re cu a d ro s  A c ó n  la s  Tnlam os fleu ra a  liq e ra m en le  s e ñ a la d a s  s irv e n  p ara  qu e lú re a l ic e s  e ^ s  ic a b a jo s . D a c o lo r  p ro cu ran d o  s e a  p a rec id o  aJ 
flel n a tu ra l. ,

Ayuntamiento de Madrid



B O L U O X O ra i A I . WÜMBBO A H T S B IO K
Al  LOGOGxrFo: CaLTOcerfa.
A LA tav je ta : B erran e iL
AtjBKOGLft-ico: AstriO. ,
A l  i o m b o : C. R eo . C erco . O ca . O .
Al  aiÁSGiTLOr C ereb elo . R ecibo . Bebo. Lo.
Al aoMPEcaiBZAS; Hav de hacer, no lo qoe quieres si mS io que debes.
A l  ju eg o  db PAiAsaas: Alamar.
ALCtucir.RAM- (horizontales): 1. C aballero . 2. A b el. A nís. 3. T u ft . 4 . Abad, 

S lam . 5- L . Lo. O r . E . 6 . O . Es. S i. N . 7, G . R. S . T . 8. O . A.
VsancALCf; 1. Catálogo. 2 . A bub. 3. B e .A le r . 4..A1. D o a .5 .L .& L a .  Sos. 7 .& i .  

Iris. 8. R ifa . 9. O sam enta. . •
•<"24

B O M B O
o 

0  0  0 
0  0  0  0  0 

o o o 
.0

Cam biad los ceros 
p o r l e t r a s  deform a 
qu e podáis leer hori­
zontal V verticalm en-
te :  1 . C onsonante. 2.
P ariente . 3 . N úm ero.
4. Pueblo d e  Huesca-
5. V ocal.

.M.

D e to d o s los pueblos ex isten tes e a  Europa, 
e l más extraordinario  es indudablcm em e e l de 
C airacross, situado en un islo te  de la  costa 
o ccid en tal de irlanda. En  é i no  se  ve casa algu­
na, sin o  casco s d e  h a rto s  arrojad os a  la costa 
por ¡as tem pestades d el A tlántico  y  arrastrados 
hasta e l in terior de la  isla  por los habii.m tes. 
U na d e  estas «casas» data d el año 1740. El úní* 
c o  ed ificio  o  casa  q o e  m erece ta l n om bre es  la 
ig lesia ; pero  ta l vez* por no descom poner mii- 
tmo e i  cuadro, e s tá  construida con  tron co s de 
árboles, tra íd os d e  Am érica por la  co rrien te  del 
üolfo. E ste  Is lo te  desolado e n  e l cu al n o . puede 
uesarrollarse uu á rb o l p o r los'v ioleufos huraca­
nes qu e le  asotan, o frece  una cu.-iosa particu­
laridad: todas la s  ce rcas  d e  los cam pos donde 
s e  cultivan patatas y  hortaliza* de p o co  valor, 
son d e  m aderas preciosas; de suerte qu e n o  es 
raro v er huertas cu ya em palizada es de ébano.

L a  prim era extrac­
ció n  cle io teria  se  ve­
rificó  en  M adrid el 
sábado 10 de diciem ­
b re de J766.

—En  qu é qnedam oí, ni­
ño, ¿está  o no nsta cu 
papá en  casa?

—éitire usted , yo cpeo 
qu e ai, p ero  é l d ice  que 
rio...

Sn cu en ia  y un aflos an tes  de aparecer e l  prim er 
periód ico  español, que, no  sé  s í  sabréis qu e lu é ia 
«G aceta», se publicaba en Strasburgo un periódico 
qo e, s in  duda, fu é  e l  prim ero que se  im prioiió  en 
Europa. E se periód ico  se  titu laba: Relación de to- 
doa lo s  sucesos principales V m em orables ocurri­
do e n .e l  año 1 6 0 9 'en  Aiem ania, Francia, Italia, la - 
glacerra, Escocia , H ungría, Turquía, etc .

B O M B 2 C A B E Z A S

T ro . V a . T o , D ía , Y a , R íe n . 
‘C a , D e, A r, B lo .  C e , D en , 

E n . A , E l.

R efrán popular.

España es con ocid a por 
los cb loo s con  e l .nombre de 
V IH -SH !-P A -.\ fÁ -K U O . es 
decir, «él pafs de! sel».

z . o o o s B i r o
1234367f)90-Dg<di ss ttlocao lu  tnuul’is  de les 
' 347709176—Caqise MUics.. [céneiM td nota. 

83436787—temcúfsa dag'in [iirtt M génSFas. 
3673198—Carists gísoda «ara guardar gainle!. 
907124— HoaiOra de muier.

3S794—Nitln.
3698—EitTMiidad d< loa asIBtlee.
» 7 —lio de Dalaluna.

3 0 —U b i.
7 -  OspíMsíld. M ,

A ntiguim ente, en  :
H afanger, pueblo > 
de Suiza, ias pi 
so n at gruesasc 
y o  peso ex ce- 
d iad e  60 R ilo -i 
g r a m o s ,  tey l
nían q o e  '

Los calvos tienen  m uchas probabilidades 
de no m orir tísicos, pues p arece qu e existe 
alguna m isteriosa re lación  en tre  e l eneró  c a ­
b elludo  desprovisto d e  pelo y el buen estado 
d e  los pulm ones. £1 hom bre qu e em p ieza a 
q u ed arse ca lv o  en edad tem prana, puede ase­
gurar qu e en  sus pulm ones n o  hay nada 
a n o n sal.

g a r  un 
puesto 
A y u n ta  
m iento. '

J T t S O d  9 B  P B L & B B A B  
T or  O a n s ,

t  •  •  • Maíz.

+
•  • •  4  t  C in ta  ancha.
E l IODO, ruido et trcp llo io .

P a r a  e l a v a r  
b ien  lo s  c lav ts  
a a n q ce  sea muy 
dura la  tnadera, 
BO hay más que
imtarlos de
ca,

T B I A B O U I . O

00 000 
000 00 
00  00 
00

oo

. . .  .V< S -
L a  rein a M argarita de Italia, 

cuando era solam ente princesa 
d e  M oneeuegto, sentía una ver­
dadera pasión p o r lo s  encajes, y 
gracias a  la  %uai ha consegnido 
re n o ir quizá la  m ejo r y  más coffl- 
p le u  co lecc ió n  de ellos, es  hoy 
ia  poseed ora d ei pañuelo más 
valioso q o e  se  co n o ce . Ese pa­
ñ u elo . eo y ó  valor se ha estim ado 
en  12.000 duros com o minimam, 
es to d o  de rico s  y  antiguos enca­
je s  venecianos, y  su antigüedad 
se  rem onta nada menos qu e al 
s ^ lo X V , es  decir, cnando la  in­
vasión d e  los francesea en  Italia.

S i cam biáis loa ce ro s  por si­
labas, leere is  horizontal y ver­
ticalm en te: 1. A l b o r o t o .  3. 
N om bre de varón. 3 . P ieza de 
'uego. 4 . N eutro

M.

O B U C i a S A M A

POR M . A .

H o rizo & ta le® : 1. A ve palmfpc* 
da, e a  pJura!. C ooson an te. 2 . Pre* 
p osición  inseparable. T iem po deJ 
v erbo  ser. V o ca l. 3 ,  N o ta  musical. 
N om bre d e  varón. 4. InccijecGÍÓo. 
Q u iá . 5. U no. In iciales d e  Antonio 
C ueva. 6. Consonante., V ocal. 7 . 
V ocal. Ci*ra rom ana. 8. P o n to  car­
dinal. C ara . C onsonante. 9. C atá* 
logo de ios dfas del año.

V e r t t e a l é s :  t .  C iudad de Espa*  ̂
ñ a. 2, F ru to  del entendim iento , en  s 
plural C onsonante. 3. Punto cardi* i 
nal. C onson ante. 4. C onson ante. ' 
N ota m usical. 5. L e tra . In iciales d e  [ 
Am alia N úñez. 6. A stro. Rfo d c l  ̂
M arruecos o rieo ta l.7 . C o sí unción r 
copolativa. C onsonante. 8* A qth.' 
V o ca l. 9 . M archa popular.

E n  A nsbargo lo s  perros pagan 
m as o  m eaos contnoncáón según

T A B J B T A

CARLOS ADEN

Pu eb lo  d e H iw sc i.

C om binad la t letras 
in icia les de las co sas di­
bu jadas fie form a qn e re­
su lte un nom bre de mu- 
)er.

L a  horm iga tie n e  e l  c e re ­
b ro  m ás grande, en  propot^ 
d ó n  de su cu erpo q o e  cual- 
q a ie r  o tro  ser viviente.

E l anim al q o e  más vive e t  la  tor» 
tuga. Ha habido algunas qne han 
pasado de la  cd.id d e  cu atreclcn - 
te s  años.

J S B O O X . I F I O O

S  vocal VI 5o nota

¿D e dónde eres?

En Ja v a  se  cria 
una ocqnidea d e­
nom inada gramma- 
tophyllum , coyas
flores se  abren  d e ___
repente com o si lasTiu- 
b iesen  tocado  con  una 
varita nisBíca, y  se  m ar­
chitan tam bién de im- 
p r o v i s o .  _

jAyirT ay... ay ..l maraaíta! 
Apenas saliste m e c a l a l sue­
lo . ¡A y... a y ... ay..l

—¿Y  desde en to n ces estás 
lloran d o?

—N o; em p ecé cuando ce sen­
t í  entrar. ¡Ay, ay , ay!

E l prim er re y  qu e usó el 
títu lo  d e  «m ajestad» fué Luis 
XI d e  F rancia. En tiem pos 
anteriores, a  los soberanos 
se  les daba e l títu lo  de «al­
teza*.

‘.'át
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E L  Y  L O S  0 A T 0 9

U q nifio mciy travieso, qoe siem pre 
estaba m altratando a  loe anJmaieSi 
gi6 U Q  gato negro, lo  am arró por uoa 
pata T ^  colgó de a n a  re ja , baata  que 
por fio  se rompió Ía cuerda ;  e i gato 
escapó, aunqoe co jo  y lastim ado. Una 
noche íIm por una calla o bscu ra j  le 
salieron rariofl gatos y ae lo  lleva roQ a 
una habitación, donde, había anas ca l­
deras de agaa h írvleado y m ach o s ga­
tos; eatre ello s estab a  el gato co n  la 
pam destrozada. Cogieron al n lú o , le 
loeron a  ech ar en  U  caldera, dió un 
grito.,''... y se  despertó. Era que faabia 
estado soñando, p ero  aq ael sue&o le 
sirvió para h acer tus -buen propósito. 
D esde en ton ces, o n n ca  volvió  e  m arti­
rizar a  lo s  anim ales.

A ntonio  Santín  
10 a ñ o s .—O viedo,

A lejandro Ram írez 
14 años. «Vaidepeñss

M ariano de Andrés 
to  aSos,—Segovia.

M lgtiel Cabaco.
A ro ck é  {H atix n ),

L A  N I Ñ A  B U E N A

Esto  era una n iñ a  m ny 7>obre, pero 
muy boena. U n día le  dieron on  peda* 
c ito  de pan y se  encontró a  an o  vleje- 
c ita  que tenia  a  un c iñ o  en sus brazos 
y le  pidió un poquito, l#a o ifia le dijo: 
«Tóm elo usted to d o » . L a  v le jeclta  le 
dió una m edalla de la  Virgen del Fhlar, 
La nl&a siguió a s  cam ino y  le entró 
saefio .'poes ya era m uy tarde. Em pezó 
a  llover y se  tuvo que reioglar debajo 
de u n  iH>ol y  se  quedó pro^ndam vnta 
dormida. A l despertarse, vió una luz. 
De pronto em pezaron a  caer qstrellitas 
del cie lo  y  se convirtieron en  monedas 
de oro. La niúa se  com pró vn vestido y 
otras m achas co sa s. S e  hizo rió a, pero 
nunca pudo olvidar la  m edalla de la 
Virgen d cl M iar.

S a g ra iito  d e  A ndrés
Ocoña (T < íM c), 10 años.

D - C aiabrés 
J 2 an os— A réla lo

A lfredo Bravo 
14 años.—'Barajas.

Fernand a C andelario  
P  años.

O f H  i 3 T E : 3

— ¿Sabes que se  ba  m uerto m i : . ’/? 
—¿SiV ¿ y  cuánto  te  b a  dejado?

—Entonces ¿para  qué se  ha m uerto?
R a fa e l Ig lesias.

.— ¡Ese ch ico  tiene cara  de idiota! 
—N o digas eso, papá» A caba de pre­

guntarm e s i ’qulero ser s o  m ujer.
—¿Lo ves? ¡S i  soy ua.fiaquum ístaL... 

<* M ara ja  Ig leslaa .

V ia jab a  c o a  ves un gigante, que se  
m etía de m atute debajo del asien to  de 
loa tren«*s. Una vez el revisor, que e n  
m iope, se  creyó qae eran dos hom bres, 
le  da UD puntapié en las piernas y le 
d ice: «ala de aqui»; y dándole un poco 
e a  la  cabeza, le ordenas <y tú  tam bién».

Jo s é  Jlm én es 
V ald tp w a» .  tOa&Os.

*  *
E l  padre.—¿Co&l es la  carrera que 

m ás t e  gusta?
B t h ijo  —L a de miUooarlO: porque 

es en  la  que m enos se  trabaja  y mejoz 
s e  com e.

Jo s é  Orlíkó 
l'TAoros. 1 1  años.

Fernando O rbegozo 
9  años.—M adrid

M anocl V ilU m A la  
12  añ o s .—M adrid. Fcroando Lobato  

1 1  añ os.—Leso.

¡Atención niños
S e  recuerde a  n nestror pequefios co U b o n d o - 

r ts , que r i  e a  lo  ra ces iro  n o  cum plen co n  la , 
bates qn e  volvecnos a  publicar, tu s d ib q jos o  tra­
bajos Ilterañoa te rá n  recb azad oi, s in  re c ib ir  c o n . 
testacidn a lg on t.

B ñ a e s  d e  C o lftb o r B o ld o  In C fta tU —  Para q s e  
un dibnjo o traba jo  pueda ser adm itid» en  la  pasi- 
na de nnesCra revista, d e b e r i s e r  presentado ce a  
las aigulentes condicloaem

1 -* Im  dH>a¡et deberán estar h ech o s con  líe la  
e^íee nep-a-

2 *  E a  papel bueno y  « p o d e r  te r  d e  barba.
3.* Q s e  no exced an  n á s  d e  diez ce atim etrot, 

ni tea n e a o t  d e  cin co .
4 .*  Q a e  e l  nom bre, ed ad  y  resid en cia , vayan 

poestot d  p ie  d el ra isiao  rrabajo.
J . ’  Q u e e s t í  lim pio y  m o y  b ien  preteatad o .

Q u e sea un so lo  dibiyo y  vaya acom pañado 
del correspondiente cnpén.

T r a b ^ o a  l l t e v a r l o a .— H m  d .n ro rip ín a ía t.
2.V No han d e  pasar d e  dos cu ardllas a doble 

espacio.
3.” Esten escritos a ntáquiaa, o c o a  tinta mny 

clara y lim piam ente,
4 .*  V engan firm idoa y  acom pañados del co ­

rrespondiente y  único  rrrpAn
5.’* S e  Indique en  e l sobre; P a ra  Coíoñaracíán 

ia fantit.
H e t e ,—En  caso  d e  no reon ir las d ich as condi- 

d o n e i o fa ltar a an a d e  ellas, p o d rí aer excluido 
sin derecho a  ninguna reclam ocidn.

Alfonso O otado 
13 años-—C u areñ a.

A ntonio Martin 
12  añ o s .—Salam anca

•Montserrat Castañc 
13 años.

A na Marta ArtstI  ̂ Ja im e Rodrigue*
Placencia. a V ñ M  - M a d r t«  * ‘'“ ® hanfimo-

BUZON
K e i t o l o  S u U ,  (A g u ila r  del C a m p o )— 8 sld  

e c e p ta a o  lu d ib u jo . C o n  un ca p ó n  s o lo  pód ela  
m an d ar ui >rai>nio; lo s  d ib u jo s  p a ra  q u e  s a ig s a  
re p ro d u c id o s  t n  Ib' p ág in a  d e  C o 'a b o r a c fó n , 
han  d e  a ju s l a r i e  a  la s  b a s e s  q u e  ya o s  d im o s.

XiUOie F n n i e g n e ,  M élld e (N a v a m s).—Q u iere  
c o rre s p o n d e n c ia  c o n  niña d e  q u in c e  a  d le c ise la  
a ñ o s . S e ñ a s ;  M etida (N avarra).

A lf d a a o  T A B q a e z , U b ed a ( la d n ) .—P u e d e s  
m an d arn o s  un Ir a b a jo  lite ra r io  e s c r l lo  a  m áqu i­
na o  a  m an o  c o n  le lr a  m uy c la r e ,  y no m uy e x ­
te n s o . V ’Sl n o s  g u s ia , q u e  su p o n e m o s  n o s  g u s ­
ta r á . lo  v e r á s  p u b licad o .

A n to n io  F e r d o ,  (O v ied o ).—¿ D Ic e e  qu é h a ce  
fa lta  p e ra  m an d ar d ib u jo s  y c u e n to s ?  P u e s  lee r  
la s  b a s e s ,  h a c e r lo s  y m e te jlo s  en  un s o b r e  qu e 
lu z c a  n u e s tra s  s e n a s  y lu e g o , e s p e ra r  h a s la  
v e r lo s  en  e s ta  págin a d e  C o la b o ra c ió n

S r n e s t o  S é u o h e e  7  O r n a n d o  F i n e l t o .— 
Q u erid o s  le c to r e s ; S e n t im o s  m u ch o  no p o d ero s  
p u b lica r  e a a s  aveitlu rdS q u e  h a b r ía  Inventado. 
B n  la  a c tu a lid a d  te n e m o s  un e x c e s o  d e  c o la b o ­
ra d o r e s  ex p o n lán eo B  y e s  Im n o sib le  a te n d er a 
to d o s . S I  q u e rá is  v e r  a lg ú n  d ib u jo  e n  n u estra  
p ág in a  de C o la b o r a c ió n , n o s  lo  m a n d á is  h ech o  
co n  t in la  c h in a . P o r  a q u í o s  q u e re m o s  co m o  a 
to d o s  lo s  d e m á s  n iñ o s .

S e a o U n  T e r r e l t l o s .  — Tu cu en to  n o s  ha 
g u s t a d o ,  p e ro  e s  m is  la rg o  qu e e l h ilo  d e  un 
o v illo  g ra n d e  y  o cu p a r la  toda ia  págin a Haz 
o lr o  CorlIiQ y  m án d an o slo ,

A C e is  O s T ild o  O á m a z .— ¡C la r o  qu e s i! el 
cu e n to  q u e  n o s  m an d as n o s  ba g u sta d o  m ucho, 
p e ro  s e n tim o s  no  p o d erlo  p u b lica r p o r no s e r  
o rig in a l, y a  q u e  e s  un cu ern o  qu e le is te  y tú  h a s  
re d a cta d o  co n tá n d o le  a  lu m an era . Inventa uno 
p eq u eñ llo  y lo  v e r á s  p u blicado .
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L o s r o s tro s  d «  lo s  p e s ­
ca d o re s  I b s a  c n s o m - 
b rect^ n d o se  a l  p erca* 
ta ra s  d e l p e lig ro  q o e  
co rr isB , A rre c ia b a  la  
m area» j  U  e m b a rc a - 

_  c ió B  a g ita d a  p o r  la s
g ig a a te s c a s  o Ja s  a ra n z a b a  lenta- 
m e a le  c a t r e  ta m b o s  y  ch a sq u i*  
d o s . P e rd ig ó n  s in t ió  q o e  U  p ie l 
s e  le  e r tz a b a . A a n q u c-d e  tem p e* 
ram éalo  Taíeroso y  a m ig o  d e  te* 
m e ra r ia s  a v e n tu ra s , e i  a s p e c to  
e a h ire c id o  d e l m a r h in c a b a  en  
t a s  c a rn e a b a s  e sp u e la s  d e l m ié* 
d o . .N a d ie  h a b la b a . L o s  la b io s  
a p re ta d o s  e sc o n d ía n  lo s  d ie n te »

?ae  s e  A n ca ja b a n  u n o s  c o a  o tro s , 
e rd lg ó n  re p a s a b a  m e d ro so  lo s  

ro s& o s  b c o n c e e d o s  q u e  h a b ia o  
a d q u ir id o  u n a  rig id e z  e s ta tu a n a  

ro n e o  so n id o  d e  la s  o la s  a i 
e sh a c e rs e  e a  re v u e lta  e sp u m a , 
legaba a  s a s  o íd o s  c o m o  u n  eco  

'in ie ro a i.
— {D io s  m io l—,jD a r m a ró  e lc h i*

M .

q u ü lo  s ln t le a d o  q o e  u n  n u d o  le  
• p ie ta b a  U  g a rg a n ta . D e  é s ta  n o  
aa lim o s .

E a tr a ta e to ,  a llá  e n  l i  p laya . 
Ib a n a e  re u n ie n d o  lo s  v e c in o s, 
c o a  la s  p a p i la s  c la v a d a s  en  el 
h o r iz o n te  tu r b io  d e  n u b e s  y  de 
ea p a m fl. T a m b ié n  a c u d ió  a  la  
c i t a  e l  s a c e r d o te , lle v a n d o  eu  
p r o c e s ió n  U  v en era d a  V irg e n  d e i 
C a rm en .

D o b lá r o s te  la s  ro d illa s , han* 
d iá n d o s e  e n  la  a re n a  y  u n  h á ü to  
d e  p r o íu n d a c ió n . d e v o c ió n  y  re­
lig io s o  re s p e to , f lu c tu ó  e n  e l  a ire . 
M o v ié ro n s e  l o t  la b io s  d e s g ra ­
n a n d o  u n a  a r a c íó u ,.p o r  lo s  qu e 
e n  a lta  m a r , s o s te o la o  l a  m á s  
ro d a  y  t rá g ic a  lu c h a  d e  s u  v id a.

E l  lo a r ,  v o raz , h a b la  lo g ra d o  
v o le a r  l a  b a rc a , y  l o t  p e sc a d o re s  
d e b a tla a se  e n tre  la s  rn g len te s  
o la s  s a c a b a n  l o a t z a t  d e  flaq u e* 
z a  p a r a  s a lv a r  e l  p r e c io s o  d o n  
d e  s o s  v id a s .

P e rd ig ó n  c o n  l a  b o c a  am arga.

f j \

r

i f *

- L

p o r  e l  ag u a  s a lo b re , se  a g arró  a  u n o  d e  lo s  re m o s  lu* 
c b a n d o  ta m b ié n . E l  m ied o  h a b la  d ad o  p a so  a  u n & .tiá ' 
g ic a  a eren ld ad . S u  ú n ic o  p e n sa m leo co  e ra  v iv ir por 
e n c im a  d e  to d o . J la b ía s c  o lv id ad o  de to d o  c u a n to  le  
ro d e a b a  y m ira b a  co u  d o lo r o ta  a n g u stia  la  g ra o  exteu* 
a ió o  d e  ag u a  qu e le  te p a i& b a  de la  a c o g e d o ra  p lay a .

E n tr e  e j m u rm u llo  de la s  gen tes re u n id a s  en  la  o rilla  
s v a s z ó  p á lid o  y  te m b lo ro s o  e l t ío  ]u a o . t a  ú e b rc , b a d a  

 ̂c a s ta b e a r  s u s  d ie n tes .
*—¿N o  h a y  q u ién  m e  s ig a ? — g ritó  d esafian d o  a  los 

h o m b re s . N a d ie  a v a n z ó . E l  m a r e sta b a  d e m a sia d o  b o S ' 
c o 'p a r a  a tre v e rse .

~ N o  v a y a s , Ju a n . E n c o n tra rá s  la  m u e r te ~ a c o n s e ;ó  
e l  s a c e r d o te . i C o n í i n u a r á ) .

T a l le r e s  O f fs e l  -  S o n  S e b a s t iá nAyuntamiento de Madrid




